
A L E G R I A 

La nosfra salutació mes afectuosa vo­
lem que sí^a en la llengua pròpia, qu' es 
la meüor joya dels pobles, per a les dia­
nes autoritats d' aquesta galana ciutat 
modeS de terres companyones i hospitalà­
ries, per els nostres confrares de la 
prempsa y pera els habitants tots de la 
xamosa I treveliadora r̂ gió empordanesa. 
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PEbÍGUbAS 
La delioia de la música brujesca de Rimsky-Korsa-

kow, impregnada de enervadores perfumes orientales, 
ascendia del proscenio en perlado raudal de armonías 
y se aduenaba de la voluntad r del corazón del nume-
roso auditorio que perplejo esïucbaba el concierlo de 
la aplaudida orquesia. 

Elena sofiaba. Sus ojos verdes y de felinos carabian 
tes, como dos turmalinas del Brasil, se entornaban mi-
mosamente en el encanto del ensueno. Al lado suyo el 
doctor, inclinado indolentemente sobre la baranda del 
palco, se dejaba adormecer por el porverso aroma de la 
muy divina. 

Oesó la música, y al apagarse en el espacio las últi-
mas notas do la Scheherazade fantàstica, penetro en el 
palco Magda, envuelta en una nube de sphanix, genti-
líriima dl·lntro de su toaleta de gasas v encajes, encen-
didos los ojos zainos y dormilones en una llaraarada 
de celos y de rencor. 

Mostraba Elena al doctorja inmensidad verde ma-
laquita de sus ojos, a pretexta de un cuerpo extrano 
que los había invadido, y Magda, cruel, soberbia, alti-
vísiraa, advirtió encaràndose como una tigresa con su 
amiga. 

—Ya sabemos que tienes los ojos bonitos, mujer. 
èPorqué no le pides a Luis una receta para el bello que 
tienes en los brazos?.. 

* 
En el cortesano paseo de losTilos, cuando ya el sol 

enviaba a la madre tierra el lialago de sus liltimos be­
sos, me encontre ayer tarde a Mr. Verglein, el loco de 
amor que lleva consigo el cadàver de su novia guar-
dado en una arca de alcafor, 

Oaminaba abstraido, triste, inclinado el fieltro so­
bre los ojos, abatida la frents y fija en el suelo la mira­
da, como queriendo enterrar en el centro de la tierra 
la obstinación de su pesar. 

—!Ohl ?,Sabes? Roberto ha dejado a Fru-frú, y 
Fru-Erú, Hora, Hora mueho...,tanto que ya tiene irrita­
des los ojos de tanto llorar. Es horrible, gverdad? 
iHorrible! iLos ojos azules de Frú-frú arrebolados de 
rojo iDe buena gana le daríi a Roberto unaestocada en 
el corazón..! 

Y después de aplicarse ima inyecciónde cocaïna, me 
tendió su mano fría y yerta y se alejo calizbajo, pensa-
tivo, con los ojos clavados en el suelo, como un cadà­
ver que buscarà el mejor sitio para cavar su sepultura. 

G ELÍAS DE AGRIGENTO. 

R api a 
Alegria... coníento del animo que se manifiesta 

al exterior; es el estada feliz de una persona, es la 
demostración de un caràcter jovial, predispuesto 
siempre al triúmjo No cabé dudar que unv mujer 
de caràcter alegre, nos induçe hdcia ella, iradu-
ciéndose esa inclinación en una simpatia que nos 
atrae y nos subyuga, acabandopor iriunfar sobre 
toaos los hombres. 

Hace falta alegria, macha alegria y Alegria 
ha venido a llenar ese vacio tan grande que sen-
tíamos; por eso Alegria, al igual que esas jóvenes 
candorosas y siempre alegres que truimfan sobre 
los hombres, iriumfarà también sobre todos noso-
tros. 

A. R. F . 

Dios hizo la mujer, y descanso. Mahoma. 
El infierno es un lugar donde no se ama. Santa 
Teresa de Jesús. 

C O S © L 3 c5Le e l l a - s 
—iOh, mi buena Enriqueta...! 
— i Adorable Clotilde...! Cuanto, cuantísimo me alegro 
verte; necesito comunicarte todo, todo lo que este 
corazoncito mio siente y sufre. Te buscaba, àcompren-
des? tu eres buena cual ninguna, amiga entranable, 
tienes que prestarme tu clara inteligencia para ayudar-
me a coraprender y descifrar... 
—4EI qué? àAlgo acaso de tu novio...? 
—Si, Enriqueta mia, si; algo de él Carlos a quién 
sabes adoro con toda mi alma, parece que desde hace 
algun tiempo, tratando él de ocultarlo, se muestra 
Jndiferente y frío, hasta el extremo de que hoy en su 
conversación crei comprender que ya el cariRo cou el 
cual era la mas feliz de las mujeres, va disminuyendo 
poco a poco. 
—iPobre tontuela! gY tu crees...? Anda sigue. 

Yo no puedo, no puedo, ni quiero resignarme a la 
idea de que algun dia... !0h, no quiero pensarlo, 
Clotilde, no quiero pensarlo...? 

—No hagas caso, mujer. Te habrà parecido que ese 
amor que qtiieres que sea siempre tuyo va disminuyen­
do por lo mismo que tanto lo deseas; però Carlos te 
adora, no piensa mas que en su Enriqueta. Ya sabes qua 
hace tiempo lo conozco, que nos tratamos con conflan-
za grande y sincera, que hemos hablado muchas veces 
vuestra boda, que el entusiasmo que siente por tí es 
verdadero, que no habla mas que de la que serà su 
mujercita el dia de manana, que es feliz con esa idea... 
En fln, no seas tonta, desecha esos pensamientos; 
Carlos te adora y te adorarà siempre; su caiino no 
serà de nadie mas que tuyo...Te digo lo que mi alma 
siente, y ya sabes que soy tu mejor amiga. 

—iOh, no sabes el bien que me proporcionas! Mi 
pobre alma sospechaba...iLos celos...; !Son horribles 
los celos! 

Y se despidierón dàndose un fuerte beso y Uevando 
Enriqueta el corazón lleno de alegria al ver que el ca • 
rifto que tanto anhelaba era para ella sola... 

Al dia siguiente, en un barco que partia para 
Amèrica, embarcaban Clotilde y Carlos. 

DiAvoLO. 


